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á ese criterio, que simpatiza con las ideas del 
autor, y que es el más á propósito para presentar 
al héroe de San Pedro con la doble aureola de 
grandeza y martirio que le corresponde. 

Creemos haber rendido homenaje á la verdad 
histórica en las páginas de este libro. Si ellos no 
llenan por completo el programa que nos hemos 
trazado, sí pueden servir para que plumas doctas 
inmortalicen los gloriosos episodios de que fué 
teatro Sinaloa en la mitad de este siglo. Y si esta 
obra sirviese para levantar el espíritu público en 
la nuev¡i. generación del Estado y para despertar 
en la República entera el culto filial á que es 
acreedor el General Rosales, quedarán satisfe­
chas las aspiraciones de 

EL AUTOR. 

-

CAPlTULO l. 

ENERO A DICIEME'.R:EL 

Introducción. Programa d~ la Obra.. Noticias contradictorias sobre el na,., 
cimie11io rle Rosalea. Bus p&<lres y eu e,lucación en el Semin&rio de 
Guadall\jara. Elocuent .. s palabras <le Rosales sobre 111. enseñanza ele• 
rical. Rosales no hizo la. campaña. de Texas. Impugnación á l& obra 
del Lic. Buelna. Rosales sienta. plaza. Oe soldado raso y comba.te en la 
frontera contra Jo3 amel"icanos. Palo Alto, La. Resaca y defensa. de 
Monterrey. Se retira Rosales del Rjército. Se dedica al comercio y al 
periodismo. Impugnación al Ei1sayo bí:!tórioo del Ejenito de Ocoi• 
dente, La revolución de Ayutln. Rosales ayudante dtl Gral. Ura.ga,. 
Replica al Lic! P&li. Rosales como poeta. Juicio critioo de los Seño­
NS J 088 María. Vi gil y J ua.n B. Hijar y .tfaro, sobre las producciones 
poeticas del General Antonio Rcea.les. Fin del capítulo, 

FECUNDA en acontecimientos de glpriosa y á fa 
vez de tristísima recordación para la Patria, es 

el período de tiempo que abraza e.te ensayo histórico. Po• 
l. 
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cos pueblos han realizado en une. décnda tantas conqoi~• 
tas como el pueblo mexicsno realizó, desde la promulga· 

ción del Có<ligo de 1857 hasta. el drama sangriento de 

Queréta.ro. 
La guerra de Reforma y de Intervención participó de to• 

dos los hoHore.s y de todas las grandezas de las revolu­

ciones de principios. Al hojear la historia. de tnn brillan• 
te época, parece que se rep1·oducen algun1ts e~ccnas ,le la. 

1·evolución inglesntlel siglo XVII,que cor>l)nistó l,diberta,\ 

religiosa., produjo á Cronnvcll y deca.pit6á Carlos I; otras 
veces nueotra guerra parece ,ener punto• de contacto con 
las turbulencias demagógicas ele\ pueblo francés que, sin 
conquista, pnra sí la libertad, enseñó al mnndo entero á 

ser libre; que al proclamar los derechos tl.:1 hombre, quiere 
abolir el poder absoluto y lleva. al patíbulo al infortunado 

Luis XVI; que no sabiendo dominar la.. !""'ione,, popnla­

re.~, quiere imponerse por el Ten·m-, y que, por úlfono, de• 
vorando como Saturno tí st1s propio• hi,i01t, levanta 1,. 
cuchilla de la guillotina sobre mil revolucional'ios, entre 
los que de,cuella el elocuent\,imo Dant,m q11e pisó con 
mtls arrogancia. las tablas del cadalso qne las tribunas de 

la Convención. Por fin el patriotismo mexicsno no le ,,a 

en zaga. al que de•plegaran los pnebl<>t> de EmQpa, cuando 
el afortunado Soldado de Austerli t?. rle,parramó ,\ sus 

!Mlrmanos y favoritos sobre todos Jo,¡ tronos, como su 

sobrino infeliz, qooriendo imitarle, ciñó una corono1 ,í JI\ 
frente de un pobre príncipe y quiso c,111slit11irnos en va• 

salios de la Frnncin Imperial. Méxict> ,lió entonces una 

gran enseñanza ,1 la humanidad, como el primero ,Je lo; 

Napoleones la babia dado, demo,Mando coo su eo¡¡uueta 
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qué es una irri,ión el poder divino de los reyes, y q11e un 

hombre audaz puede 11ngir á los monarca.~ y colocar en 

sus me.nos el cetro de los gobiernos absolutos. 
El lector veril, pues, en las páginas que siguen, todos 

los movimientos populares reali1ados de 185!i ,l 1865; to­
dos los graneles hechos de la política reformista, y todos 

los esf,tet·zos de los ilustres ciudadanos que trabajaron por 
sar.ar de la abyección al pueblo mexicano: movimientos, 
hechos y esfue1·1.os ~ne se reflejaron sobre Sine.loa, que 
fué soldado d~ vnnguarclia en la.s contiendas por la Li­

bertad, y que L11vo por caudille al benemérito patriota 

c•1ya vide. pretendemos popularizar en esta obra histó­

rica. 
Aunque Rosales dejó de figurar en la política sinaloen-

se clnl'ante \Jre""' intervalos de tiempo, no hemos juzga• 
,lo conveniente co,-tar la relación histórics de las sucesos 

que•• Jesarrollaron en el Estado durante la década que 
abraza esta obta. Hemos elegido al caudillo de San Pe­
dro para estudiar al través de su enérgica personalidad, 
todos los movimientos de la Reforma y de la Indepen• 
<lencia, porqne es él quien en Sina.loa dirigió la política 
durant algunos años de este período, porque tomó activo 

p11rticipio en todos los movimientos popula.l'es, porque lu­

chó infatig11ble contl'a la reacción y porque fué él, por 

último, el vet'lladero autor de la resistencia que el pueblo 

armado opuso tí lodranceses, y el Hél'Oe tambien del ó de 

Mayo de Occidente. 
No se crea que vamos~ constituirnos en entusiastas 

panegi,ista.s ,Id soldado á quien siempre hemos admirado 

Y de lo~ pducipio~ políUcos que han sido el ideal de nues-
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tra juventud. Hemos ensalsado hast~ mlis no porler al' 
soldado y hemos hecho mil veces los más cumplidos elo­

gios de los principios; pero lo hemos hecho en la tribuna 

popular donde &e va á glorificar ,í los hombres y no á re­

cordar sus errores. Ahora tenemoB que ser severos, ó me­

jor dicho, tenemos que hacer justicia, y si nuestras nprecia­

ciones pecan alguna vez de exageradas, cúlpese á 11ue,trn 

inexperiencia, pero h:lgasenos el honor de juzg,lrseno, in­

capaces de adulterar la verdad histórica en beneficio de 

los hombres que admiramos. 

Nuestros juicios, ante to,.lo, serán imparciales. Elogiare­

mos la virtud y el valor, y deprimiremos la perver.,idad 

y la bajeza de espíritu, donde q•iiera que las encontre­

mos; las ideas sufrirán el mas riguroso análisis y los 

hechos los someteremo.s al mas sano criterio. Apreciare­

mos á los hombres, segun el medio social en que vivie­

ron, y respecto á Rosales, repetimos, que no vamos á 

constituirnos en sus panegiristas entusiastas. Reproba­

remos su temperamento iracundo que le hizo con,cter 

grandes errnres, su carácter revoludonario é inquieto que 

le hizo tener á los pueblo., en constante alarma, Sil arn l,i­

ción de poder; pero tenernos que admirar tambien, "la 

fuerza y fecund,ciad de su ment0, Sil raro talento para el 

mando de los ejércitos, para la arlministracion; s11 indó­

mito valor, su honrosa pobreza, su ardiente celo por los 

intereses del Estado, su serenidad noble, que, resistiendo 
á toda., las pruebas Je la fortuna, permaneció innHerabl~ 

én la desgracia, como en la prosperidad." (1) 

(1) Mae1ul1y. Bio¡n,fl& de Worren Huti•I!'• 

• 
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Hechas esta., arlrnrtenciai preliminares, entremos en 

materia. 
No hay rlntos ciertos respecto al rn,ci111ieuto de Rosa­

les. El Lic. B11elna dice, qlle vió 1>1 ¡,,z primem en Ju­

chipila, E,t11do de Zacatecas, el añ,, .Je 1827, .sienrlo hijo 

de ,l,m A.pnlo11io Rosales y Je rloña Vicent.a Flores. El 

Lic. Ireneo Pnz a~wgura, qne segun da.tv..: vagos que él re~ 

cor,ió el O'¡>J1t•ral Ro ales vino al mundo en la. mi,nna po-
º ' h 

!,!ación z,1ca.teeana, pero el año de 18:JQ. Sea de esto lo 

que se quiera, lo positivo es que Rosales en 1$56, que fué 

cuando p1·i11cipió á figurar en Sinaloa, sería un hombre 

de 30 años ,í lo sumo, y que cualquiera que haya sido el 

lngar de s11 nacimiento, su existencia gloriosa por mil tí­

tulos, perteneció poi· completo 6 Simdoa, q 110 fué el tell• 

tro de sus hazañas y el centro ,le sits afectos. Sinaloa, 

imitando la conducta de Michoati\11 con Ocampo, que 

tambien nació fuera del territorio riel Estado, ha glorifi­

cado á Ro,ales con su admiración y con su cariño, y el 

pneblu, por nn movimiento espont,íneo de sn espíritu, le 

ha· hecho u\.jeto ue las más vivas de1110stracionts de sim­

patía. 

N uestru héroe pa.,6 los primeros años de su vida en 

Gua<lalajara, y en el Seminario Conciliar hizo sus estu­

dios de latinidad y fisolofía. El mismo escribia en 1856 
con mot.i vo Je una distribución de prernios <lei Se mina· 

rio de Culiacán. 

"E,te snceso, que tuvimos la ogasion de presenciar, 

ha despertado en nosotros_las reminiscencias, no sé si grn• 

tasó penosas, pero ciertamente melancólicas de un anti­

guo escolar que vá reproducida., de imp.oviao las •~nas-
' 
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que mas impresionaron su imaginneion de niño, y que en• 
g11lfaclo desipnes en los suce.-io~ y vi:-;icitu<lcs de una dila 

agitfüla, habia, acaso, relegndolas ~ 11n completo olvid11. 
S,,lo el trn11sc11rso del ai,lamie11to, p11erle hacer a¡ll'ecia,· 

todu la. solemnidad de esa tnrnsicion d~l e!ítudio csp~c11-

lati\'O a! pn\ctico de la h,unanidad. La verdad y el error, 

el vicio y la virtud, cuyos lilllites se cree entonces t·1n 
f.ícil y o,·gullosamente delinear: ¡cúantos misterios, cúan­
tas faces é incógnitos ofrece,\ un entendimiento sin il u-
sione.-1, á un corazon sin interés ni entusiasmo! .. ... . 

•.. ,¡Tiempos folices en qne para cautivar la confian,.~, 
bastaba la autoridad de una sentencia ó el mecanismo ar­
tificioso de nn f-ilogismo! 

'· No es nuestro objeto deprimir al ilustre plantel á que 

:lcben,os nuestra e iucacion; pero no po<lemos ocnl tar q 11e, 
rola11do los principios y ,lesarrnllo de aqnella, ca.~i exclu 

si\'a111ente, sobt·e un mundo q 11c 110 es el que pisamos. tu• 
'vimos que hallarnos extranjer,i, en éste, al termiua1· 
nuestra. carrera, y extraños, sino eneinigos, del ~iglo Pll 

que nos tocó vivir, contra el cual se nos prel'ino mas ·de 
lo suficiente, para odiarlo. Nuest,ro orgullo Je bachiller 

in ut?-aqu,, sophia, se halló muy mal parado, ante la ne­
cesi,]a,l Je comenzar un nuevo apre111lizaje. Nos parece 

que otros muchos han siJo y sení.n víctimas de un desen­

cantamiento igual, y si esto puerte ó uo ser un argumen· 
to en pró de la reforma radical de la enseñanza, es cues­

tion que por ahora difiero indeHnidamente." (1) Se vé, 

pues, pu,· las líneas preinse,·tas, que Rosales habia ter• 

[1] ·1La Bandera de Ayutla," de Culiacán. Tomo 11, nUmero 2, de 
1G do Apto do 18ó8, 

• 
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minado sn carrera y r¡ne, como dicen los seminaristas, se 

!(l'adllÓ de bachiller in utraq,ie sophia; ¡,ero se ve tam• 
·bien, cúan '1ecepcionado salió ele las aulas clericales, y 

cúa•ita~ dificultades tuvo que vencer ijU espíritu superior, 

para vivir en un siglo que se le habia enseñado :í. odiar 
y para abrazar una causa política contraria á su educa· 

ción, pero en harmonia. con ws sentimientos humanita­

rios y con su elevada inte_ligencia. 

Prnnto su temperamento exaltado, su c1m\cter revolu• 

cionario y su nunca desmenti<lo patriotismo, rlivorciaron 
li Rosales de las anla.~. El Lic. Buelna, asegura qne hizo 
nuestro héroe la campaña de Texas, combatieurlo en es• 
te territorio contra los alllericanos, lo cual. en nuestro 

concepto, no es exacto. Si es cierto que Rosllles 111tci6 en 
1827, como lo asegurn el propio historiador, es físicamen• 

te imposible, que ,í lo, nueve años haya tomado el fosil 
para irá colllbatir :\ los tex1111os, pues es constante que 

ill guerra qnt ocasionó '" separaci6n del territorio nacio-· 
l11tl, filé el año de ]8:1!,. A,lellli•, estando qernostrado 

1
ne termint) en Gn!\ lal.~jarn .-.11~ e:~tudios de lR.tini,lad y 

filosofín.
1 

meno.'i po:-,iL\e Lb a1m 1 que haya tonrn.do pn.rtici­

i1io en la campaña de T~xu:-;. Lo q1;e si c.~ ver!lct,J, e~ cp1e· 

•• di6 de alta como soltla,io ra.~o en el Ejército ,1,·1 Nor• 
t.e, que hizo en la Frontcrn torla la carnpllña t·rnitl'll el 

invasor, que asistió á l1t, batallas de _Palo Alto y la Re­

saca, y que en la defo11s,i de la plaza de M,rnterey "' ba­
ti,l en d fortín Indepen,lencia, al lado del coronel J11n Jo,~ 
L.ípez Uraga, y en el mismo lngar que defendia la ilus­

tre heroina 1·egiomon tana, Jesús Dosamantes. En esta 

caiupaña des11Strosa po1· la impericia de !illl alios jefes del 



·Ejél'cito de OperaciQne.1, Rosales se distinguió por su va, 

lor, y una vez firmado el tratado de Guadalupe Hidalgo, 

juzgó quo sus servicios eran inút,iies :í la Patria, y se re• 

tiró II la vida pl'ivada. . 
Como un rasgo hermoso del patriotismo y del carácter 

de Rosales, es necesario hace!' constar que estudiaba. 

derecho y hacia ya su pr.\ctica pl'ofesional de abogado en 

Guadalajara, cuando estalló la guerra contra los Esta­

dos Unidos. Rosal•s, como anl.es dijimos voló á prestar sus 

sorvicios al Ejército del Norte é hizo toda la campaña 

contra el invasor. Cuando se presentó ofreciendo sus ser­

vicios al Jefe del Ejét·cito, éste Cl'eyó que pl'etenderie. 

aquel jóven simpático, inteligente é ilustrado, empesar 

su carrera militar con e.lgun grndo superior; pero Rosales 

le dijo: 

-No quiero grados ni distinciones: quiero solo un fu­

sil para combatir con el enemigo. 

Y combatió con denuedo, en pl'imera filo,, retirándose 

despues que teriuinó la campaña, sin aceptar ningun ho­

nor, ninguna recompensa, y solo con la satisfacción íntima 

que prodt1ce el cumplimiento de un ~anto deber. 
Volvi6 entonces ¡\ Guadalajara, donde se inició en 

en las labores literarias, formando parte del grupo dejó, 

venes que, en la socie<lad Falange de Estudios, se <lió á 

conocer por su talento é il ustracion, y á la que se debe, en 

gran parte, el movimiento intelectual de la República. 

Rosales fundó y l'edactó en 18-51, un pequeño periódico 

intitulado, El Cantaiito, que se distinguió po• la energía 

con que defendió los principios liberales, y por la .uda 

opoaicián que hizo al partido moderado, que entonces do• 

minaba á la Nación. Sus enérgicos escl'itos le valieron 

una prisión en un enarte! de Guadalajarn, y la desapari­

ción de su pequeño periódico. El Ensayo Hist6,·ico del 
Ejército de Occidente, de los Sres. Vigil é Hijar y He.ro, 

dice que despues de esta prisión, Rosales se dil'igió !Í Si­

naloa, donde pl'incipió su carrera militar. Nada mas 

inexacto. Rosales siguió viviendo en Guadalajara, de un 

pequeño negocio mercantil que tuvo en la casa de la fa­

milia Augulo, frente á la Plaza de Toros, y durante la 

dictadura del eterno general Santa-Anua, publicó un va­

liente pedódico liberal, titulado El Pandei·o, que teni& 

el siguiente epígrafe: 

Jarabe; jota., bolero, 
· Por dan2Ar yo desenfrailo, 

Rasca.ndo alegre pandero 
Al aOn que me tocan bailo. 

Posteriormente "Rosales sentó plaza de teniente en el Es• 
tado Mayor del general Uraga. Este le descubrió bien 

pronto un talento poco comun y una instruccion nada 

vulgar, y le nombró su secretario privado. 
"Ura"II de o-enio violento, y Rosales que era tambien 

o ' o 
una chispa, no pudieron conservar armonía dos meses se-

guidos, y entonce• el secrntario siguió haciendo carrera 
aquí y allá, tropezando continuamente con obstfoulos y 

luchando siempre con decision, hasta que logró ser coro-

nel." (1) • 
No sabemos hasta qué punto puedan ser verdaderos los 

(l l '1Loa Dos Antonios." Epi1odios histOrioos por !meo Paz. 
-llnico.~lffl,-P'P, a y 4. 

•. 
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datos anteriores, pues nosotws tenemo.1 noticia,~ ciertas 
de que despues que Rosales publicó en Guadalajar11. EK 
Pan<lero, fná 6 Sinaloa en bm,ca de fortuna, preeisamen­

te en la época de la cNctadt1ra de Santa-Anna. En Maza­
tlán se .dió Ít conocer pronto por 8US rdeas liberales, por 

8Us prendll.'I intelectuales y por su C11ráctednquieto,lo• que 

le valió que en 1&55, el general Miguel Blanco, Goberna­

dor y Comandante Militar del Departamento,procurara re­

tirarle de un centro polílico tan importante como Maza­

tla,n, y lo desterrase al Norte del Estado, fijándole el pue­

blo de Choix par11, que residiera. Este destierro no .tenia 

nada de raro, pues en Sinaloa estaban vigentes las eir­

culares del Dictador Santa-Anna de 10 de Agosto y 6 de 

Septiembre de 185-6,en vrrti:rd de las cnales cualquier ciu­

dadano honrado que, por una venga,nza,fuer,e acusado de 

conspirador se le arrojaba fue.ra de las ciudades á luga· 
res de insignifican~ia. Allí fué donde sorprendieron á 

Rosales los primeros movimientos revolucionarios, y de 

donde ea.lió, lleno de entusiasmo, á tomar participio en la 

política que inició el Plan de Ayutla, reformado despues 

en Acapulco. 

Pero antes de pasar adelante, es preciso estudiar otra 

faz ele la vida de Rosales, En su juventud so dedicó á 

estudiOfl literarios, y en 1851 publicó sus primeras pro­

ducciones en la A iwora Poética de Jalisco, Pero como 

Frauklin,,Ro,iales abandonó las musas desde sujuven­

tud, q uiztl porque eran bien estrechos los límites del me­

tro y de la rima para encarcelar sus ideas, y por que, co­

mo Franklin tambien, estaba destinado á prestar á su 

Patria servicios mtls eminentes, y su nombre tenia qll'~ 

vivir no solamente en la historia literaria de México, si­

no en los recuerdos ,de un pueblo agradecido. 

Algunos histor-iadores-y entre ellos el Sr. Vigil-ha• 

can grandes elogios de la inspiración de Rosales, y lo 

juzgan como poeta de gran imaginación, asegurando que 

sws acentos son dignos de Byron y Espronceda. Nosotros, 

,pe no hemos tenido á la vista todas sus producciones 

para apreciar su• aptitudes, no podemos Jar opinion al­

¡;una sobre el mérito de sus versos, y. sin hacernos soli­

<larios de juicios ajenos, copiamos á continuación l<t 
siguiente: 

"El año de 51 publicó algunas poesía.s en la colecci6n 

intitulada Aurni·a poetica. de Jalisco, que revelaban los 

grandes tormentos de aquella alma inmensa, que rom­

piendo toda~ las preocupaciones, formulaba en armonio­

sos versos sus dudas y sus dolores, con escándalo de una 

sociedad que no podia comprenderle. Pensamientos de 

muerte, de desolación infinita, expresados con acentos 

<lignos de Byron y Espronceda, dominaban en esas com­

posiciones que parecian encerrar una $iniestra profecía 

sobre el fin prematuro de &!J. uel poeta de la amargura y 

<le! desencanto. Oige;mos al mismo Rosales, pues sus ver­

sos nos harán penetrar en el fondo de ese carácter, bajB 

muchos aspectos interesante. En la composición que He­

va por nombre Adios á mi esperanza, se encuentran los 

siguientes cuartetos: 

"Hijo del infortunio y desventura, 
Selo vine A eate mundo á padecer: 
N&ufra;:;o soy que bregtt en m&r oscura. 
lli dtttiao i¡norado et perece.. 
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Cándida eatrell.:t de ilusión y amorcll'. 
Venturas ólo debes alumbrar, 
Tu luz rielando sobre blnueas flores 
Por un cielo sin nubes resbalar, 

Y esta vez que fatftlico levanto 
Con desperado, ciego frene,81', 
De muerte tal vez es fonebre canto 
Que mis pe.nas arroje.u hácia ti ••.••. " 

.. En otra intitulada Bello es morir, se expresa con esta 
energía: 

·'¡Bello (:S morir! la vida ea una infamia 
Al qne nada. le queda. que esperar: 
Su mision en el mundo e..tá cumplida, 
Fáltale sólo el mundo despejar .... " 

"Pern en donde aparece en toda su sombría desnudez 

el alma de Rosales, es en la composición que !len por i í­
tulo ¡Q1,ien es Di6s? decidiéndonos por este motivo á re­
producirla en casi toda su extensión. (1) Héla aq4f: 

"¿Esta ea la vida? con de11¡Jecho dije, 
Cnande ,·1 la maldad c11tronizada· 
Y en redor re,·olviendo la mirada; 
¿Dónde esta el Ser que~sus destinoa rije? 

Y á e¡¡e Se1· quise hallar en fl espacio 
Y ante mis ojos, como rey del mundo. • 
ResbalauM.o en un campo de topacio, 
Ví al almo eol brillante, rµbicund9 ... 

Y el océano de luz que despedía. 
En mi angustia creí que sólo era 
Siniestra Hama de mortal hoguera, 
Estertor que exhalaba en su agonfa. 

Y en la bóveda uul que se dilata 
Con mil regueros de aljofar ceiiid&, 
Con sus mil mundos de luciente plata 
En que se abisma fa. razon perdida.; 

Encerrados alli con amargura 
Sólo miraba huesos cenicientos; 
De un globo colosal vastos framnentos 
En el antro de inmensa sepultura .... 

(_l)' Suprimimos algunos c~artet?s de esta compo.'lición, tanto por no 
fatwai· al lector cou la extenctóu de ella, cuanto por el ~caso m4rito li~ 
rano de ª'luellos. Perdónenos e1te atrevimiento lo, ufi_ore, Vijil 7 a., 
ro.-(N, del A.) 
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En a.las de huracán que rebramab& 
Una voz pavorosa se mec!a, 
Hn el cóncavo inmenso resonaba 
Y "¡ ~teruiila.d, l!'at,1lid:l.Cl!" d~cfa. 

"¡Eternidad, fatalidad y a~a.so, 
Esos mundos que miras, pt~oduJerou; 
Rilas mil veces del caos sahe~·on ,,, 
T el cao<J mil \·ecee fo(i tamb1en su ocaso. 

¡Vaporosos pasad_, sueños li~ia.nos, 
Qnc mi frente anu bla1s 1.'alentunenta,,. 
l'eusamientos blR!ifemos y prufanos, 
Nucidos del t!oloi· en ln. tormenta!. ... 

El aura que entre flores, m&.ns:\ y pura, 
Sus alas perfumando se desliza., 
Que el lago besa. y sus cristales riza, 
Lánguida. y i1.pac1ble allí 1~urmura;_ 

Pero si sopla entre erizadas rumas, 
Que la mano 1lel ti0mpo ha revestido 
De parietarií\ y áridas cspintLS, 
Su acentocnmbia. en aspero gemido. 

· · · · ¡ H¡,~~;1;1·,· iH~~;~;;!·a¡¿~ · ¡~ ~¡t~;~; · · · · · · · · 
Y graciosa aute ti dobla_ la frrnte ..... . 
Pero ese himno que entonaren-rente 
·Porqué tiene el acento de ame.1·gura? .... 
' ·v0mo lamia tambien su frente quema 
Y 11.i'cirlo 1111 grito de dolor 1:.ublimt 
'l'al nz elc,·a, ó en silencio gime 
B:ijo el peso fatu.l ele una nna.tema? . 

¡ Penlon ¡oh Dim1! per<lon al pobre msecto, 
Que pretende escrutar altos arcanos, 
Y abandona(fo á sus el!tfuen:os vanos, 
A tf l!te en~ra des1le el polvo infecto. 

Per,lon, si el labio te nombró blasfemo, 
Mis ojos n.l sec11.r acerbo Boro, ....... . 
Fri:piritu snblime!. ... yo te temo; 
Y 11.unquc no te comprendo, yo te adoro, ... " 

"Tal vez un análisis riguroso encontrará defectos en los 

versos que acabamos de citar; pero en ello~ no deben ver­

se ma.s que los primeros ensayos-de un jóven, que cuid,\n­

dose poco de las dificultades de la forma, buscaba libre 

&alida á las ideas que hervían en su cerebrn privilegiado. 

Lo que sí se reconocerá siempre en esa~ composiciones es. 

la superabundancia de imi\genes, el caudal <le sentimien­

tos que se desbor4a, las galas de una fantasía rica y crea­

dora. En el curso de esta obra hemos dado tl conocer va-



rios hechos distinguidos da la Yicla militar de Rosales; 

debíamos añadir las lineas que anteceden para acabar de 

de determinar el carácter simpático de uno de los marti­

res de la independencia mexicana, que mas se distinguie­

ron por su patriotismo y su constancia." ( 1) 

Aqui ,a puede decir que termina la primera época 

de Je. vida del Genere.] Rosales. Estudiante primero, solda­

do de la Patria después, periodista poeta y comerciante, 

por último, abandona la l&bor del periódico, las musas y 

el comercio y·~igue su carrera de militár y de político, adi­

vinando así á donde podi&n conducirle sus aptitudes, y 
trabajando sin cesar, con honradez y con lealtad, por ]& 

causa del pueblo, por que sabia que redimiendo al pue­

blo se regeucraba la l,aci6n, y porque sabía tambien 

que la cau,n del pueblo la han defendi,lo todos los reden­

tore, de la humanidad. Y él se sentía con alientos, con 

inteligencia y con valor ba.,tantea pnra levantar de la ab­

yecci6n á una raza vigoroza víctima ,le lu. tutela eclesiás­

tica y do la autocracia de un ejército corrompido Y en 

su corta poro gloriosa existencia ese fué el ideal nobilbi­

mo que persigui6, usando á veces hasta medios reproba­

dos, pero sin manchar nunca su honradez de caballero y 

su lealtad de soldado. 

(1) •1.Enaayo hi,tórico del Ejercito de Occidente'' por Joae Mnrfa Vi­
gil y Juan B. Bijar 7 Haro.-México, 1874, P,¡,;w. 303. ~. 30f, 306 y 

~-
• 

CAPITULO II. 

ENERO A MAYO. 

Verdugo aparee~ de Gobcrna.dor. Rosalu ea l1t1.ma1lo ñe Choix y non,. 
brado Oficial llayor clcl Tribunal y Secretario del O 1&ema:dor. Reor:. 
ganh:aaión de Sinn.loa. m Estatuto Orgd,tico d,l &to.do. Hi,t.orin 
natural de la 11ocie1l&J 11\11aloenae, &ntuaiumo del pueblo por la CIUIA 
de la. liberta.el, L:\ Guar,lia Naciona.1. El Consejo ,ie Estado. !l'ombres 
de tu persona, que lofonnaron. ?)eja Verdugo el Gobierno ym:i.rch• 
A )bzatlin. Objeto dtl ,·iaj,. Iovitac1ón de Haro y 'tamariz al gobier• 
no para que ae una a.l Plan de Zaca.poa:clla, Contestación negatl\•L 
8inaloa. acepta entrar en l• coalición de loe F.1tad01. Tidaurri y Dego. 
Uado. Regreaa Verdugo 4 (:uliadn. Rcmle1 e11t nombrado Secretario 
de GebiP.rno y director clel Periódico Oficial. SuR trabajos oñciale11 y 
periodf1tieo1. Reaeña histórica de 1a República deall, Abril de 1853 
hasta Mayo de 1856. Fin del capitulo. 

GOBERNABA al Estado de Sinaloo. el 1 '!de Enero 

de 56 el O. Pomposo Verdugo,en virtud del oom• 

brnmiento que le expidió en Cuermwac,, el Otal. Alv&• 

rcz, nombramiento que se recibió en C11lil\cán en ]OII DIO'­

mentoe en que iban á batirse las fuetza, liberales de don 


